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Resumen

El artículo analiza las prácticas de alimentación del 
campesinado ubicado en la región bosque-estepa de Ucrania, 
durante la hambruna artificial desatada entre el otoño de 1932 
y la primavera de 1933, la cual se denomina Holodomor. Para 
el desarrollo del estudio se analizaron cuarenta testimonios 
de archivo, desde una perspectiva fenomenológica, a fin de 

*  Este artículo se deriva de la investigación doctoral denominada, la gestión de la 
memoria sensorial de las víctimas del Holodomor (1932-1933) a partir de prácticas 
artísticas contramonumentales. Este estudio se realiza en co-tutela con la Universidad 
Tarás Schevchenko de Kyiv, Ucrania.
1  Socióloga de la Universidad Santo Tomás de Colombia. Magíster en Investigación 
en Problemas Sociales Contemporáneos de la Universidad Central de Colombia. 
Magíster en Cultura de Paz, Conflictos, Educación y Derechos Humanos de la 
Universidad de Cádiz, España. Actualmente es investigadora del grupo denominado 
Teorías Estéticas Contemporáneas de la Universidad de Cádiz, España. últimas 
publicaciones: G. Angélica Vásquez-Zárate, Ximena Faúndez-Abarca y Francisco 
Javier Pérez-Guirao, «Desenterrando emociones en las fosas comunes de la represión 
franquista», Nómadas, n° 53 (2020): 159-175. «El Paisaje Sonoro del Holodomor: una 
escucha a la memoria sonora de las víctimas», en Aproximaciones interdisciplinarias 
en el estudio del Holodomor-genocidio: materiales de la 4ª Conferencia Internacional 
Científica y Práctica. Zhytomyr, Ucrania, noviembre de 2020. [en ucraniano]. 3). 
«Devenir en padres: un análisis de las prácticas de resistencia de la organización 
HIJOS, Bogotá», Revista Colombiana de Sociología, n° 40.1 (2017): 25-44.  angelica.
vasquezzarate@alum.uca.es  https://orcid.org/ 0000-0003-0044-0914.
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comprender el significado que los sobrevivientes le dieron a la 
ingesta de sustitutos alimenticios de orden vegetal y animal. 
Como resultado se identificó que durante la hambruna y 
después de ella, el campesinado ucraniano dejó de considerar 
el comer como un acontecimiento de significación social y 
política, que lo mantenía unido bajo una misma conciencia 
nacional, para convertirse en el medio a través del cual 
ellos adquieren la energía que el cuerpo requiere a fin de 
permanecer físicamente estable.

Palabras clave: Holodomor, memoria gustativa, fenome-
nología, hambruna, Unión Soviética.

The Flavour of Memories, Survival Tactics and Taste 
Memory of the Holodomor Victims (1932-1933)

Abstract

The article analyses the food practices of the farmer 
population located in the forest-steppe region of Ukraine 
during the artificial famine that took place between the fall 
of 1932 and the spring of 1933, known as the Holodomor. For 
the study, forty archived testimonies were analysed from a 
phenomenological perspective to understand the meaning 
survivors gave to the ingestion of plant and animal-based 
substitute foods. The study identified that during and 
after the famine, the Ukrainian farmer population ceased 
to consider eating as a social and political event that kept 
them united under a shared national consciousness, and 
instead became the means by which they obtained the energy 
necessary for physical stability.

Keywords: Holodomor, taste memory, phenomenology, 
famine, Soviet Union.
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Le goût des souvenirs, tactiques de survie et mémoire 
gustative des victimes de l’Holodomor (1932-1933)

Résumé

Cet article analyse les pratiques alimentaires de la paysannerie 
située dans la région de steppe forestière de l’Ukraine, lors 
de la famine artificielle déclenchée entre l’automne 1932 et 
le printemps 1933, appelée Holodomor. Pour la réalisation 
de cette étude, une quarantaine de témoignages d’archives 
ont été analysés dans une perspective phénoménologique, 
afin de comprendre le sens que les survivants donnaient à la 
consommation de substituts alimentaires végétaux et animaux. 
En conséquence, il a été identifié que pendant la famine et 
après celle-ci, la paysannerie ukrainienne a cessé de considérer 
l’alimentation comme un événement d’importance sociale et 
politique, qui la maintenait unie sous la même conscience 
nationale, pour devenir le moyen par lequel elle acquiert 
l’énergie dont le corps a besoin pour rester physiquement stable.

Mots-clés: Holodomor, mémoire gustative, phénoménologie, 
famine, Union soviétique.

1.  Introducción

Cuando se recuerda un sabor se trae al presente todas las 
experiencias que se asocian con este, y los distintos significados 
almacenados emergen para cargar de sentido la vivencia. En 
el caso en el que el sabor sea considerado como novedoso y 
agradable, inmediatamente el organismo busca compararlo con 
otro alimento o con algún evento memorable con el que pueda 
relacionarlo a futuro, si por el contrario, la ingesta de este causa 
malestar, provoca una aversión al producto que lo contiene, 
para con ello impedir que esta experiencia se vuelva a repetir2.

2  David E. Sutton, «Food and the Senses», Annual review of anthropology vol. 39, 
(2010): 209-223, doi: https://doi.org/10.1146/annurev.anthro.012809.104957; Sidney 
W. Mintz y Christine M. Du Bois, «The anthropology of food and eating», Annual 
review of anthropology vol. 31, (2002): 99-119, doi: https://doi.org/10.1146/annurev.
anthro.32.032702.131011.
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Esta función básica que tiene el organismo de recordar, 
es la que le garantiza su supervivencia, pues mediante la 
decodificación de los estímulos gustativos de la experiencia 
previa, los sujetos toman la decisión de volver o no a ingerir 
dicho producto. Igualmente, con cada ingesta se actualizan 
los valores hedónicos que se otorgan a los alimentos, lo que le 
facilita a los individuos anticipar el sabor de una comida con 
tan solo una mirada. En este marco de relaciones, los alimentos 
que tienen una valoración positiva mantienen un nivel de 
preferencia, por lo que se aumenta su consumo, mientras los 
que no, disminuye3.

Ahora bien, el valor hedónico que se le otorga a un 
alimento varía de acuerdo con el grado de saciedad en el que 
se encuentre un organismo, puesto que en general el sabor de 
un determinado producto no cambia, a diferencia del estado 
interno del cuerpo, que es el que lo interpreta partiendo de 
la sensación de hambre en el que se encuentre, de allí que, 
alimentos ácidos o amargos pueden resultar placenteros, incluso 
llegar a ser considerados como gourmet. Esto se debe a que la 
valoración que se realiza no se limita al gusto por los sabores, 
sino que transciende a factores externos, los cuales permiten 
la apreciación integral de la experiencia; así pues, el placer que 
se siente durante el consumo es el que impulsa al individuo a 
repetir ese momento con ansias, para con ello llevarlo a evocar 
momentos, lugares y personas4.

Thomas Fuchs indica que el gusto por determinado tipo 
de comida se enraíza en las personas durante la infancia, dado 
que este es el momento en el que se codifican la mayor parte de 
las experiencias sensoriales y cognitivas, las cuales configuran la 

3  Luis Núñez-Jaramillo y otos, «Taste memory formation: latest advances and 
challenges», Behavioural brain research vol. 207, n° 2 (2010): 232-248, doi: https://
doi.org/10.1016/j.bbr.2009.10.040; Yamamoto Takashi y Yasoshima Yasunobu, 
«Electrophysiological representation of taste memory», Neural plasticity and memory: 
From genes to brain imaging, (2007): 113-28; Jon D. Holtzman, «Food and memory», 
Annual review of anthropology vol. 35, (2006): 361, doi: https://doi.org/10.1146/
annurev.anthro.35.081705.123220.
4  Jeffrey M. Brunstrom y otros, «Expected satiety’changes hunger and fullness 
in the inter-meal interval», Appetite vol. 56, n° 2 (2011): 310-315, doi: https://doi.
org/10.1016/j.appet.2011.01.002; Malcolm Bourne, Food texture and viscosity: concept 
and measurement (New York: Elsevier, 2002), 55.
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subjetividad de los individuos, para ilustrar lo anterior retoma 
a Marcel Proust con el recuerdo involuntario que se activó en 
él, mientras estaba comiendo una magdalena, en seguida se 
presenta:

[...] Tan pronto como el líquido tibio y las migajas tocaron mi 
paladar, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo… un placer 
exquisito había invadido mis sentidos. Con el sabor de la 
magdalena, “regresa la memoria”, y el pasado del narrador 
se precipita hacia él [...]5.

Con esta memoria el autor argumenta que el cuerpo 
mantiene guardado una serie de registros que se pueden 
remontar hasta la edad de 4 años. Aclara que después de la 
primera rememoración, los individuos pueden traer al presente 
dicha experiencia incluso con la imaginación, puesto que se 
ha instaurado una señal en el cerebro que se activa con el 
pensamiento6.

Igualmente, en situaciones de hambruna las sensaciones 
gustativas son guardadas en una memoria implícita, que libera 
su contenido bajo el mismo procedimiento de estimulación; 
sin embargo, a diferencia de la memoria de Proust, dicha 
vivencia difícilmente puede ser recrear en el presente, ya que 
la desagradable sensación corporal sentida, impide que un 
individuo voluntariamente desee volverla a repetir, pues al 
hacerlo se recordaría el sufrimiento experimentado, por lo cual, 
los alimentos que evocan este tipo de situaciones son excluidos 
de las opciones de consumo, este fue el caso de Efrosyniya 
Stepanivna, una sobreviviente de la hambruna desatada en 
Ucrania, quien contó que el sabor de la leche y del pescado le 
recuerda esa terrible época, por lo cual prefiere no consumirlos, 
así lo expresó: «Todavía recuerdo esa leche y ese pescado. Y 
para mí la leche y cualquier pescado me recuerdan ese tiempo 
de miedo»7.

5  Marcel Proust, Remembrance of things past vol. 2 (United Kingdom: Wordsworth 
Editions, 2006), 1152.
6  Thomas Fuchs, «The phenomenology of body memory», en Body memory, metaphor 
and movement, ed. John Benjamin y Sabine Koch (​​Amsterdam: John Benjamins 
Publishing Company, 2012), 9, doi: https://doi.org/10.1075/aicr.84.03fuc.
7  Instituto Ucraniano de la Memoria Nacional, La humanidad en un tiempo 
inhumano, ed. Volodymyr Semenovych Tylishchak y Maksim Yaremenko (Kyiv: 
Smoloskip, 2018), 115.
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De acuerdo a lo anterior, el presente artículo analiza 
el fenómeno de la hambruna desatada en la región bosque 
estepa de Ucrania entre los años (1932 – 1933), a partir de la 
experiencia sensorial gustativa de cuarenta sobrevivientes. Para 
el desarrollo del estudio se utilizó una metodología cualitativa, 
basada en la revisión de testimonios de archivo, desde una 
perspectiva fenomenológica8. El corpus documental estuvo 
integrado por siete cartas escritas, tres textos autobiográficos, 
un diario personal y la transcripción de tres entrevistas 
realizadas por el Museo del Holodomor-Genocidio entre el año 
2018-2020. Adicionalmente, se emplearon veintiséis testimonios 
que se encuentran en el libro denominado «Comida del año 33» 
publicado por el Instituto de Historia de Ucrania.

Para la selección de los testimonios se tuvo como referente 
las siguientes preguntas: ¿Cómo los sobrevivientes perciben 
y describen sus experiencias gustativas durante la época de 
hambruna? ¿Cómo los distintos sentidos configuran dicha 
experiencia? ¿Es posible abstraer y etiquetar con claridad el 
significado que se le otorga a la vivencia? Con este procedimiento 
se redujo y eliminó la información repetitiva. Posterior a ello se 
estableció una serie de unidades de sentido, a partir del contraste 
de los valores hedónicos otorgados a la vivencia. Seguido, se 
hace una lectura transversal del material a fin de agrupar las 
unidades de sentido e identificar grandes líneas temáticas. Con 
la información organizada se elabora una descripción general 
en la que se incluyen ejemplos textuales, con lo cual resaltar 
el significado otorgado a la experiencia de consumo. En cada 
uno de los pasos se desarrolló un proceso interpretativo que 
surge del diálogo entre el contexto histórico, la experiencia y 
el significado otorgado a esta, el cual es recogido durante la 
escritura del texto.

Como resultado se identificó que durante la hambruna y 
después de esta, el campesinado ucraniano dejó de considerar el 
comer como un acontecimiento de significación social y política, 
que lo mantenía unido bajo una misma conciencia nacional, 

8  Paul Ricoeur, «Narratividad, fenomenología y hermenéutica», Anàlisi: quaderns 
de comunicació i cultura, n° 25 (2000): 189-207.
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para convertirse en el medio a través del cual ellos adquieren 
la energía que el cuerpo requiere para permanecer físicamente 
estable. Esta situación se presentó debido a que las autoridades 
soviéticas durante su mandato instauraron nuevas pautas en 
la alimentación, basadas en sustitutos alimenticios de orden 
vegetal y animal9, con la intención de exportar los productos 
básicos de la canasta familiar, y de este modo, adquirir los 
recursos que necesitaban para la industrialización del país10.

En seguida se presenta el estudio en cinco apartados. En 
el primero, se encuentran los hechos históricos que provocaron 
el desabastecimiento de los alimentos al interior de la aldea 
ucraniana. En el segundo, se describen las tácticas y maniobras 
de supervivencia que el campesinado ejecutó para sobrevivir. 
En el tercero y cuarto, se exponen los sabores que se encuentran 
registrados en la memoria gustativa de las víctimas, y en el 
quinto se analizan los cambios provocados en la cultura popular 
a partir de la pérdida de los hábitos alimenticios.

2.  Contexto Histórico

El Holodomor es el nombre con el que se conoce a la hambruna 
artificial11, que se desató en Ucrania entre el otoño de 1932 
y la primavera de 1933. Esta palabra de origen ucraniano, 
significa en dicho idioma «matar de hambre». Informes históricos 
coinciden en afirmar que la principal causa de ésta radicó en el 

9  Jocelyn Muller y Astier M. Almedom, «What is “famine food”? Distinguishing 
between traditional vegetables and special foods for times of hunger/scarcity 
(Boumba, Niger)», Human Ecology, n° 36.4 (2008): 560, doi: https://doi.org/10.1007/
s10745-008-9179-0.
10  Los productos que principalmente se exportaron fueron: los cereales (trigo, 
centeno y cebada), la carne (vaca y de cerdo) y la leche (mantequilla). Volodymyr 
Lytvyn, comp., Historia económica de Ucrania: investigación histórica y económica 1.a 

ed. (Ucrania: Instituto de Historia de Ucrania, 2011), 229. [en ucraniano].
11  Una hambruna puede ser comprendida como una situación en la que se presenta 
una grave escasez de alimentos. El origen suele ser por causas naturales o por 
acciones humanas. Las que se provocan por acciones humanas son consideradas como 
artificiales al ser producto de decisiones políticas adoptadas principalmente por entes 
gubernamentales, quienes encuentran en el suministro de alimentos un mecanismo 
de presión y limitación de los derechos humanos, provocando con ello la muerte de 
los sectores desprotegidos de la población por malnutrición e inanición. Vease en: 
Amartya Sen, Poverty and famines: an essay on entitlement and deprivation (Oxford: 
Oxford university press, 1982), 14, doi: https://doi.org/10.1093/0198284632.001.0001.
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proceso de colectivización de las tierras campesinas, liderado 
por el gobierno soviético12. Aclaran que como consecuencia 
de lo anterior murieron aproximadamente siete millones de 
personas13 y que esta medida fue tomada debido a que la política 
agraria era la responsable de aportar los recursos para la 
aceleración económica del territorio, por ese motivo, los líderes 
bolcheviques formularon una serie de planes quinquenales, 
mediante los cuales recaudar los ingresos requeridos para la 
compra de maquinaria pesada, que llevaran a la modernización 
de las estructuras económicas del país, en un corto periodo 
de tiempo14.

Este proceso de modernización requería la transformación 
de la agricultura pequeña y dispersa, en una colectiva a gran 
escala, con la cual adquirir la cantidad de divisas necesarias 
para este fin, de ahí que, la colectivización de la agricultura 
y con ella, de las tierras, se presentara como una alternativa 
para el desarrollo del campo; sin embargo, esta propuesta 
fue rechazada por el campesinado próspero, quien estaba en 
desacuerdo con entregar sus tierras y herramientas para que 
el Estado las administrara, pues ellos creían que el trabajo 
cooperativo se debía realizar sin la intervención institucional. 
Esta divergencia de opiniones llevó a las autoridades soviéticas 
a señalar a esta población como kulaks, es decir, una clase social 
que tiene el dominio de los medios de producción y contrata 
mano de obra. Como consecuencia de esta denominación, los 
agricultores pasaron a ser considerados como explotadores, 
por lo cual, las autoridades emprendieron una lucha contra 
ellos, con la intención de eliminarlos como clase social, a partir 

12  Robert Conquest, The harvest of sorrow: Soviet collectivization and the terror-
famine (USA: Oxford University Press,1986), 168.
13  Volodymyr Serhiychuk, «Documentos principales de los archivos de ucrania 
como fuente principal para establecer la cantidad de pérdidas durante el genocidio 
del Holodomor de 1932-1933», Actas de la Facultad de Historia de la Universidad 
del Lviv, nº 21 (2020): 37. Natalia Romanets y otros, El Holodomor de 1932-1933: el 
genocidio de la nación ucraniana (Ucrania: Instituto de Investigación Holodomor, 
2021), sp.
14  Stanislav Kul'chyts'kyi, «The Holodomor of 1932–33: How and Why?», East/
West: Journal of Ukrainian Studies vol. 2, n° 1 (2015): 97, doi: https://doi.org/10.21226/
T23K51.
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de la expropiación de sus bienes y la deportación a campos de 
trabajo ubicados al norte del país (Siberia)15.

El campesinado que permaneció en los territorios fue 
obligado a ingresar a las granjas colectivas. Tanto hombres 
como mujeres tenían la responsabilidad de entregar una cuota 
de grano por día, que se encontraba fijada en el plan quinquenal 
correspondiente, la cual se incrementaba anualmente para 
con ello sacar mayor rendimiento de la producción agrícola16, 
no obstante, el pago por el trabajo realizado no satisfacía 
las necesidades y expectativas de los trabajadores, puesto 
que principalmente este se saldaba con comida y bienes de 
consumo. Uno de los sobrevivientes cuenta que los agricultores 
recibían una libra de grano o dos libras de harina diariamente, 
junto con dos comidas calientes. Aclara que los niños y ancianos 
no recibían ningún tipo de alimentación17.

Asimismo, cada persona debía pagar una cuota de grano 
a la granja por el derecho de hacer uso de la maquinaria y 
por la vivienda. Esta era calculada de acuerdo con los días de 
trabajo. En los casos en los que la cantidad de trigo entregado 
no saldara las obligaciones, el agricultor adquiría una deuda 
con el Estado, que tenía que ser cancelada en el menor tiempo 
posible para no ser judicializado18.

15  Oleksandra Veselova, «Memoria de las víctimas de la hambruna-genocidio de 
1932-1933», en Problemas de la historia de Ucrania: hechos, juicios, búsquedas, ed. 
Academia de Ciencias de Ucrania (Kyiv: Instituto de Ucrania, 2003), 436.
16  Los indicadores del plan sufrieron varios ajustes durante su implementación. 
En Ucrania estos aumentaron en un 36.6%, mientras que en el resto de repúblicas se 
incrementó en un 35%. Los economistas sostienen que para responder a estas metas 
los agricultores ucranianos debían aumentar su rendimiento en la producción en un 
6.5%. Cifra que era consideraba exageradamente alta al contrastarla con el nivel 
de crecimiento económico antes de la guerra que no superó el 2%. Véase: Ludmila 
Hrynevych, Hambruna de 1928-1929 en la Ucrania soviética: monografía (Kyiv: 
Instituto de Historia de Ucrania, NAS de Ucrania, 2013),155.
17  Miron Dolot, Execution by hunger: The hidden holocaust (New York: WW Norton 
& Company, 1987), 88. Instituto Ucraniano de la Memoria Nacional, «Diario del 
campesino Nestor Belous», en Diarios de «reprimidos» el Holodomor 1932-1933 en 
Ucrania, ed. Yaroslav Mykolayovych Faizulin (Kyiv: Phoenix, 2018), 165.
18  Victor Kravchenko, Yo Escogi La Libertad (España: Ciudadela Libros, 2008), 
130.
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Frente a este hecho, los testimonios de las víctimas indican 
que en menos de dos años, las cuotas que debían entregar al 
gobierno se incrementaron a tal punto que no alcanzaron a ser 
cumplidas, por lo que no se les autorizó el pago en especie. Esta 
situación los desanimó a tal punto que decidieron no seguir 
siendo parte de las granjas colectivas, por lo que abandonaron 
sus puestos de trabajo, hecho que causó que gran parte de la 
cosecha de 1931 se quedara sin recoger en los campos, y en el 
año 1932 la tierra en su mayor parte «se quedó sin sembrar, 
pues no había nadie para trabajarla»19 dado que el campesinado 
se resistía [a] hacerlo al considerar que la política agraria los 
había conducido «a la pobreza y la mendicidad»20. Pese a lo 
anterior, afirman que el plan quinquenal continuó siendo el 
mismo, pues desde el nivel central se les continuó exigiendo las 
altas cuotas de cereal que no les fue posible entregar.

Para octubre de 1932 el campesinado que permanecía 
sin saldar su deuda, fue sospechoso de sabotaje, a lo que las 
autoridades respondieron enviando una comisión de funcionarios 
que requisara sus hogares, con el propósito de extraer todo 
el grano de cereal que se encontrase en su posesión, incluida 
la reserva que se tenía preparada para la siguiente cosecha. 
Paralelamente, se implementó un sistema de cartillas de 
racionamiento de pan, que prohibía el comercio libre de este 
producto, de ahí que, solo quienes tuviesen en su posesión un 
certificado oficial podían adquirir entre 300 a 400 gramos de 
este alimento por día21. Al respecto, Minenko señala que esta 
cantidad era muy poca, ya que las familias eran grandes «entre 
5-10 personas», y aclara que en las tiendas aparte de pan, no 
tenían más que «sal, queroseno y tabaco»22.

19  «Pavlo Mysak (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr Maniak, 14 de 
enero de 1989. Maniak Collection,» Holodomor Research and Education Consortium 
Canadian Institute of Ukrainian Studies University of Alberta, acceso el 20 de junio 
de 2022, https://holodomor.ca/resource/maniak-collection/.
20  Pavlo Mysak, «Maniak Collection…».
21  Valeriy Smoliy. Historia económica de Ucrania: un estudio histórico y económico 
en dos volúmenes, ed. Instituto de Historia de Ucrania (Kyiv: Nika-Center, 2011), 
vol. 1, 236.
22  Petro Minenko (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr Maniak, 19 
December 1988, «Maniak Collection…».

https://holodomor.ca/resource/maniak-collection/
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Igualmente, en diciembre de este año entra en vigor la 
ley de pasaportes, la cual impedía a la población dejar sus 
aldeas para ir a trabajar a las ciudades, así como también, 
restringía el envío de alimentos desde otras regiones del 
país, lo que los condujo a buscar entre los recursos naturales 
disponibles sustitutos alimenticios con los cuales sobrevivir. 
Frente a esta medida, Kulchytsky indica que la población 
reprendida principalmente fue aquella que hacía parte de las 
fincas colectivas que se encontraban inscritas en unas «listas 
negras», por haber incumplido en la entrega de la cuota de cereal 
estipulada en plan de adquisición. Aclara que estas granjas al 
estar registradas en dicho documento, hizo que aldeas, así como, 
regiones enteras se quedaran en total aislamiento, puesto que 
se impidió la movilidad de los agricultores y se les desconectó 
del sistema de trueque y aprovisionamiento23.

A este respecto, Nataliia Levchuk asegura que las medidas 
legales adoptadas por el gobierno soviético fueron las causantes 
de la muerte de millones de personas24, especialmente de 
origen ucraniano que habitaban su territorio y en el norte del 
Cáucaso «Kuban». Detalla que allí a la población se le privó 
del acceso de todo tipo de víveres preparados o semi acabados 
del exterior, incluso de aquellos que se encontraban sembrados 
en los jardines familiares, mientras que en las otras regiones 
agrícolas, como el Bajo Volga, se extrajeron solamente los 
cereales disponibles como pago de la multa natural, por la 
deuda adquirida con el Estado, especifican que esta medida se 
implementó solamente una vez, mientras que en las aldeas en 
donde vivían los agricultores ucranianos esta se ejecutó hasta 
la primavera de 193325.

23  Stanìslav Kulchytsky y Ali Kinsella, The Famine of 1932-1933 in Ukraine: An 
Anatomy of the Holodomor (Toronto: Canadian Institute of Ukrainian Studies Press, 
2018), 75.
24  El Tribunal de Apelación de la ciudad de Kyiv informa que la hambruna generó 
«3 millones 941 mil personas», que se encuentran enterradas 857 fosas comunes 
localizadas a lo largo del territorio nacional. «Tribunal de Apelación de la ciudad de 
Kyiv. Decisión del Tribunal de Apelación de Kyiv en la causa penal por el hecho de 
cometer genocidio en ucrania en 1932-1933, caso penal No. 1-33/2010, aprobado el 13 
de enero de 2010,» Museo Nacional del Holodomor-Genocidio, acceso el 20 de abril de 
2023, https://holodomormuseum.org.ua/postanova-sudu/
25  Andrea Graziosi, «The Soviet 1931-1933 Famines and the Ukrainian Holodomor: 
Is a New Interpretation Possible, and What Would Its Consequences Be?», Harvard 

https://holodomormuseum.org.ua/postanova-sudu/
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Esta diferencia, le lleva al autor a encontrar una razón 
del porqué la tasa de mortalidad en Ucrania creciera de manera 
exacerbada en comparación con los otros territorios, por ello 
no dudan en decir que este hecho ha llevado a las autoridades 
del Estado ucraniano a afirmar que se cometió un genocidio 
contra su pueblo26. En el siguiente apartado se describen las 
estrategias utilizadas por el campesinado para sobrevivir, los 
alimentos que consumieron y las recetas que prepararon con 
los recursos proporcionados por la naturaleza.

3.  Tácticas y maniobras de supervivencia

La extracción de víveres de la aldea ucraniana por parte de 
las autoridades soviéticas, condujo al campesinado a buscar 
una variedad de sustitutos alimenticios que les permitiera 
sobrevivir. El deseo por la vida los llevó a comer todo tipo de 
productos, incluso aquellos que eran peligrosos porque estaban 
envenenados o se encontraban en estado de descomposición, 
así lo narra Vernydub de la región de Kyiv, quién trabajó en 
una granja colectiva y se dio cuenta de que cuando los caballos 
morían se les echaba queroseno para que las personas no lo 
comieran, pese a ello, detalla que «nadie tenía miedo de morir 
envenenado»27, del mismo modo, Fedortsov de la Región de 
Vinnytsia señala que las autoridades le dijeron que al trigo se 
le había añadido químicos y que cualquiera que comiera de él 
perdería la vida inmediatamente, aun así, cuenta que ese cereal 
«estaba delicioso» y que «olía a pan y azufre»28.

Ukrainian Studies, n° 27.1/4 (2004):105. Nataliia Levchuk y otros, «Regional 1932–
1933 famine losses: a comparative analysis of Ukraine and Russia», Nationalities 
Papers vol. 48, n° 3 (2020): 501, doi: https://doi.org/10.1017/nps.2019.55.
26  El delito de genocidio se configuró al momento en que se le impidió a la población 
rural ejercer su derecho a la libre autodeterminación en la construcción de un Estado 
independiente, este hecho llevó no solo a la muerte de millones de personas, sino 
también, causó el deterioro de los lazos sociales y de las tradiciones culturales de la 
comunidad, al poner a los miembros de un mismo grupo poblacional en competencia 
por la supervivencia, vulnerando de este modo los principios éticos y morales que les 
permitía vivir juntos (Raphael Lemkin y Douglas Irvin-Erickson, Soviet genocide in 
the Ukraine (USA: Kashtan Press, 2014), 198).
27  Oleksy Riznykyva, comp., Comida del año 33 (Odesa: Editorial de Literatura 
Jurídica, 2003), 42.
28  Riznykyva, Comida del año 33…, 62.
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Este tipo de casos se presentó debido a que durante el 
invierno las personas que vivían en la región bosque-estepa, 
no tuvieron la posibilidad de acceder a los recursos naturales, 
gracias a que los árboles habían perdido todas sus hojas entre los 
meses de octubre y noviembre, y la tierra estaba cubierta por una 
gruesa capa de nieve, no obstante, muchos campesinos «fueron 
a raspar hielo con la esperanza de encontrar las sobras de papa 
de la cosecha pasada»29. Una de las víctimas de la región de 
Zhytomyr cuenta que las papas se encontraban completamente 
«congeladas, secas y almidonadas»30, pero que; sin embargo, 
estas fueron «machacadas con agua y amasadas con avena con 
lo que se horneó panqueques»31. Dolot por su parte precisa que 
«las papas, las remolachas y las cebollas no tenían precio para 
las personas hambrientas, aunque estuvieran congeladas»32. De 
igual manera, Khurdei Oleksii de la región de Poltava recuerda 
que todos los animales de su aldea murieron, lo que hacía que 
sus calles se vieran y sintieran vacías, ya que «no quedó ni un 
solo perro o gato con vida»33.

En la primavera cuando el hielo se derritió y la naturaleza 
empezó a reverdecer, los distintos testimonios informan que las 
personas salieron a los campos y jardines en busca de raíces, 
huevos de pájaros y a cavar hoyos para desenterrar la comida 
que habían escondido en el bosque, en el marco de las campañas 
de extracción de alimentos. En un primer momento, las personas 
se alimentaron a base de plantas silvestres como la acedera, 
bardana, campanillas, diente de león, hierba de San Juan, 
ortiga, sedum, y de aves como las urracas, cuervos y gorriones. 
Vdovychenko Oleksandr recuerda que su «mamá dijo que si 
vivían para ver aparecer la acedera, sobreviviría»34, y así resultó, 
«cuando brotó la acedera, se mezcló con ortiga y se preparó 

29  Maslo Zinovii Ivanovych (víctima del Holodomor), entrevistado por Yuliia 
Oleksiivna Kotsur, 19 de septiembre del 2017.
30  Riznykyva, Comida del año 33…, 5.
31  Riznykyva, Comida del año 33…, 5.
32  Miron Dolot, Execution by hunger…, 120.
33  Khurdei Oleksii (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr Maniak, 18 
de enero de 1989, «Maniak Collection,».
34  Vdovychenko Oleksandr (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr 
Maniak, 26 de junio de 1989, «Maniak Collection,».
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borshch verde»35, especifica que él «podía comer hasta saciarse, 
aunque esta sopa no tuviera papas»36. Entretanto, Hanna Soroka 
de la región de Kyiv narra que ella recogió ortiga y que la «guisó 
como repollo»37, también precisa que para ella lo más importante 
fueron «las manzanas, peras y cerezas que recogió del jardín»38. 
De igual manera, Dolot relata que finalizando el mes de marzo 
en los bosques empezaron a germinar una «variedad de bayas, 
hongos y raíces»39, específica que las hojas y cortezas de los 
árboles se comieron, pese a que no fueran tan sabrosas.

Fedir Skrypnyk de la región de Kyiv, menciona que cuando 
el río despertó trajo consigo conchas marinas (mejillones) 
que formaron una especie de islas y que la gente no dudó en 
sumergirse en el agua fría para sacarlas, dice que «en algunos 
casos llegaron a recoger baldes enteros»40 deja claro que «estas 
islas no duraron mucho ya que todo el pueblo comía de ellas»41. 
Igualmente, Nadiia Budnyk de la región de Cherkasy resalta 
que pese a que la primavera fue especialmente fría y lluviosa, 
su hermano «pescaba muchos alevines»42; en cambio, Ivanka 
destaca que cuando «la marmota silbó comenzó la primavera»43 
y que junto con ella salieron «tuzas, erizos y otros animales 
pequeños»44, llamando así la atención de las personas del pueblo, 
quienes se fueron a atraparlas vertiendo agua en los agujeros 
en donde vivían45.

En el verano los cultivos de trigo germinaron sus primeras 
espigas, llamando la atención de los aldeanos quienes se 

35  Vdovychenko Oleksandr, «Maniak Collection…,».
36  Vdovychenko Oleksandr, «Maniak Collection...,».
37  Hanna Soroka (víctima del Holodomor) entrevista por Yuliia Oleksiivna Kotsur, 
8 de septiembre del 2017.
38  Soroka, entrevista.
39  Dolot, Execution by hunger…, 120.
40  Fedir Skrypnyk (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr Maniak, 9 de 
diciembre de 1988, «Maniak Collection,».
41  Skrypnyk, «Maniak Collection,».
42  Nadiia Budnyk (víctima del Holodomor), carta escrita a Volodymyr Maniak, 18 
December 1988, «Maniak Collection,».
43  Riznykyva, Comida del año 33…, 3.
44  Riznykyva, Comida del año 33…, 4.
45  Riznykyva, Comida del año 33…, 43.
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ingeniaron la forma de ingresar, sin que los guardias se dieran 
cuenta, ya que no les permitían recoger el grano caído durante 
el proceso de ciega. Muchos de los sobrevivientes mantienen 
en sus memorias anécdotas de este momento, a continuación 
presento la de Mariia Velychko de la Región de Poltava:

[…] nos reunimos cómo doce niños, tomamos las bolsas y vamos 
a recoger las espigas después que pasan los trilladores (…) 
y a medida que avanzamos, miramos a un lado y al otro (…) 
Llega el guardia, se echa y un con látigo largo nos persigue. 
Yo grito a los demás pequeños: “Huyan al bosque, él no irá allí 
a caballo” (...) luego traigo esas espigas (...) las pongo sobre la 
estufa, ellas se secan, luego tomó un palo y las trituro […]46 .

En el verano la tierra estaba dando sus frutos plenamente, 
Dolot cuenta que «abundaban las frutas y verduras»47, aclara 
que a los campesinos que ingresaron nuevamente a las granjas 
colectivas se les suministró diariamente raciones de pan y trigo 
sarraceno o mijo, con lo que pudieron mantenerse vivos.

4.  El recuerdo de los sabores

Los sobrevivientes de ese momento eran niños que mantenían 
en su memoria los sabores de la comida que recibieron cuando 
iban a la escuela, pues era el único lugar que podían acceder a 
algún tipo de alimento, Mytsyk de la región de Cherkasy cuenta 
que en el restaurante de dicha institución, le daban una sopa 
de repollo que era un poco agria48, entretanto, Nastia Trenbach 
de la región de Poltava, pone de manifiesto que la profesora 
María Petrovna «hizo todo lo que pudo para que sus alumnos 
no murieran de hambre»49, relata que «ella se paraba junto a 
la puerta y les preguntaba si había comido lo suficientemente. 
Quien dijera que no, ella le diría al cocinero que le sirviera 
una segunda ración»50. Vdovychenko Oleksandr recuerda que 

46  Mariia Velychko (víctima del Holodomor), entrevista por Yuliia Oleksiivna 
Kotsur, 30 de septiembre de 2017.
47  Dolot, Execution by hunger…, 111.
48  Riznykyva, Comida del año 33…., 6.
49  Nastia Trenbach (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr Maniak, 13 
de diciembre de 1988, «Maniak Collection,».
50  Trenbach, «Maniak Collection,».
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a él un día le dieron avena dulce que sabía muy bien, así lo 
expresa «¡Oh, qué sabroso estaba!», especifica que al finalizar 
él «la lamió con amor el plato»51, puesto que le parecía que así 
lo llenaba más. Análogamente, Iván Korupii de la región de 
Zhytomyr, resalta que su abuela le traía constantemente sopa 
del día anterior, especifica que «desde ese entonces, su plato 
favorito ha sido el borsh de ayer, en el que hay papas y frijoles 
demasiado cocidos, que le dan un sabor sin igual»52.

Análogamente, los relatos narran que con los sustitutos 
alimenticios de orden vegetal se solía hornear panqueques 
o se preparaban sopas. Kucheruk de la región de Zhytomyr 
manifiesta que en su casa solían moler todo tipo de hierbas 
con granos de cereal y remolacha, para hornear una especie de 
tortillas, detalla que eran «un poco amargas y que punzaban en 
la garganta»53, pero que así se las comieron. Entretanto, Hanna 
Soroka comenta que trituraban las ramitas de los árboles para 
preparar una «sopita de estas espiguillas»54 e Ivanka resalta 
que su mamá preparó sopa de armuelle y acedera, que para 
ella fue «la más sabrosa de todas»55.

De igual forma, se encontró que pese a que los alimentos 
que se ingerían en algunos casos eran para animales o no se 
preparaban de la forma correspondida, estos eran agradables 
a las personas, tanto así que volverían a comerlos con gusto, 
este fue el caso de Vdovychenko Oleksandr, quien señala que 
su mamá compraba prensados para caballos, ya que esto eran 
más baratos. Detalla que estos «eran sabrosos»56, pero que a 
él «le resultaba difícil morderlos»57. Él asegura que si hoy en 
día vendieran esos prensados ​​en la tienda los «comería hasta 
saciarse»58. Entretanto, Fedortsova de la región de Vinnytsia 

51  Riznykyva, Comida del año 33…, 43.
52  Ivan Korupii (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr Maniak, 5 de 
enero de 1989, «Maniak Collection,».
53  Riznykyva, Comida del año 33…, 61.
54  Soroka, entrevista.
55  Riznykyva, Comida del año 33…., 24.
56  Riznykyva, Comida del año 33…., 7.
57  Riznykyva, Comida del año 33…., 7.
58  Riznykyva, Comida del año 33…., 7.
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menciona que una vecina le invitó a comer una tortilla 
preparada con papas de la cosecha pasada y grasa para piñones 
de ruedas, aclara que desde ese momento han pasado 55 años 
y que «nunca antes ha comido panqueques tan deliciosos en su 
vida»59. Asimismo, Samoiluk de la región de Vinnytsia indica que 
su abuela hacía pan con hojas de tilo que era negro y sabroso, 
por lo que declara que «mientras viva, no olvidará el sabor de 
aquel “pan” del 1933»60.

5.  Fractura de la moral campesina

La extracción de los productos alimenticios por parte de las 
autoridades soviéticas, en el otoño del año 32, condujo al 
campesinado a buscar una variedad de sustitutos que les 
permitiera sobrevivir. En esta época las personas comían todo lo 
que podían masticar y por lo general eran artículos «impuros»61, 
a los cuales no le tenían miedo, puesto que el deseo que en ellos 
vivía era el de comer. A este respecto Anastasia Lysyvets afirma 
que las personas llegaron a perder «algunos rasgos humanos»62, 
dado que esta difícil situación los había «convertido simplemente 
en criaturas hambrientas»63.

Esta anomalía se hace evidente en los testimonios de 
las víctimas, en donde ellas se comparaban con los animales, 
que consumían las hierbas que ingerían para sobrevivir, por 
ejemplo, fue común encontrar expresiones como «todos los niños 
pastaban al igual que el ganado»64, «se comieron las hojas como 
lo hacen las orugas» 65, «en resumen, vivía como una cabra» 66. 
El deterioro de la imagen se agudizó con los cambios físicos 
experimentados, uno de ellos fue la hinchazón del cuerpo como 
resultado del proceso de retención de líquidos, a la luz de esta 

59  Riznykyva, Comida del año 33…., 62.
60  Riznykyva, Comida del año 33…., 47.
61  Riznykyva, Comida del año 33…, 57.
62  Anastasia Lysyvets, Háblame de una vida feliz (Kyiv: K.I.S., 2019), 47.
63  Lysyvets, Háblame…, 47. Iryna Reva, En el otro lado de mí mismo: consecuencias 
socio-psicológicas y culturales del Holodomor y las represiones de Stalin (Ucrania: 
Instituto Ucraniano de la Memoria Nacional. 2019), 102 [en ucraniano].
64  Soroka, enrevista.
65  Riznykyva, Comida del año 33…., 19.
66  Riznykyva, Comida del año 33…., 30.
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situación uno de los sobrevivientes dijo que sus «piernas eran 
tan gruesas como los troncos de un árbol» y que «no era un niño, 
sino un pedazo de tierra ennegrecida»67.

Igualmente, los sustitutos alimenticios fueron comparados 
con los platos de comida tradicional, para así percibirlos como 
normal y poderlos comer, así fue dicho: «guisamos ortigas como 
repollos y como repollos las comimos»68. Sobre este particular 
Vasyl Sokil señala que «los sustitutos de origen vegetal no 
provocan emociones de disgusto ni en el narrador, ni en el 
oyente»69, esto se percibe como algo natural; mientras que 
aquellos de origen animal, causan mayor conmoción entre las 
personas, dado que transgrede los valores morales de la sociedad 
instaurados por la religión, la cual diferencia los animales 
puros de los impuros. En tal sentido, se encontró que Muravsky 
Stanislav de la región de Vinnytsia sintió repugnancia al comer 
«cuervos, urracas y halcones»70, pero justifica su acto por el deseo 
de vivir, así lo dice: «el hambre no es la madre querida de nadie, 
y se lo lleva todo, mientras que un ser humano quiera vivir»71.

Al respecto Leon Kass señala que el asco que siente 
el cuerpo frente a determinado tipo de comida, sirve como 
mecanismo de defensa frente a posibles enfermedades que 
se pueda provocar por ingerir un producto no apto para su 
consumo, en este sentido, el asco que siente una persona es el 
que la protege del envenenamiento, a raíz de las propiedades 
contaminantes que pueda contener los artículos a consumir, 
a su vez indica que esta sensación permite diferenciar a los 
humanos de los animales, por ello se convierte en un referente 
básico en el proceso de civilización, que se desarrolla entre los 
4 y 7 años de edad72.

67  Riznykyva, Comida del año 33…., 13.
68  Soroka, entrevista.
69  Vasyl Sokil, Prosa popular sobre las hambrunas del siglo XX (Ucrania: paradigma 
del texto, 2017), 148.
70  Stanislav Muravsky (víctima del Holodomor) carta escrita a Volodymyr 
Maniak,17 December 1988, «Maniak Collection,».
71  Stanislav Muravsky, «Maniak Collection,».
72  Leon Kass, El alma hambrienta: la comida y el perfeccionamiento de nuestra 
naturaleza (Madrid: Ediciones Cristiandad, 2005), 152.
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Por su parte, Paul Rozin indica que el asco al ser un 
indicador de desaprobación moral, causa una sanción social en 
aquellos individuos que consuma algún producto que tengan 
estas características, pero llama la atención al decir que la 
carga valorativa que tiene este sentimiento varía de acuerdo con 
la cultura, puesto que para algunas comunidades el consumo 
de determinado artículo puede ser repúgnante, más no para 
todas es considerado como inmoral, para aclarar esta situación 
dice que «mientras que comer carne de perro atropellado es 
repugnante prácticamente para todas las sociedades, es inmoral 
solo para algunas culturas»73.

En este marco de relaciones, se identificó que el 
campesinado ucraniano tuvo que comer animales que se 
encontraban prohibidos por su valor moral y sagrado, en el 
primer caso se ubican los perros y los gatos, mientras que en el 
segundo, los caballos, palomas, arañas y ruiseñores. Lo sagrado 
en este último grupo de animales radica en el papel que cumple 
al interior de la cultura popular, por ejemplo los ruiseñores son 
considerados como el alma del pueblo ucraniano, su canto se 
compara con la «melodiosa lengua materna»74, de allí que una 
de las víctimas dijera que todos los campesinos querían tener 
uno en su jardín, así lo narró: «En Ucrania, el ruiseñor es un 
símbolo nacional. Un ruiseñor evoca una imagen del pueblo 
ucraniano con sus huertos, campos y casas encaladas. Cada 
hogar de la aldea reclama una o dos familias de ruiseñores en 
su huerto como propias»75.

Todo lo anterior evidencia el modo en el que la situación de 
escasez generada provocó la fractura en los principios y valores 
de la población, al obligarla a consumir un tipo de alimentos 
que en otras circunstancias no lo hubieran hecho, por su valor 
sagrado o porque no era apto para el consumo humano. A su 
vez, lo llevó a comportarse fuera del marco social permitido, 
al tener que hurtar para poder alimentarse, exponiéndose a 

73  Paul Rozin, «Food is fundamental, fun, frightening, and far-reaching», Social 
Research, n° 9 (1999):10.
74  Víctor Petróvich Kotsura, Diccionario enciclopédico de símbolos culturales de 
Ucrania (Ucrania: Korsun-Shevchenkivskyi, 2015), 775. [en ucraniano].
75  Dolot, Execution by hunger…,120.
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ser judicializados bajo la «Ley de las Cinco Espigas», la cual 
castigaba con el exilio en campos de trabajo a las personas que 
sustrajeran cualquier tipo de alimento de las granjas colectivas, 
al considerar que este era un bien público y, por lo tanto, se 
estaba robando al Estado con este tipo de acciones.

6.  Conclusiones

La identidad de la población campesina cambió en el momento 
que ellos ingresaron a las granjas colectivas, en donde se les 
regularon las prácticas y costumbres que tenían en el campo 
de la alimentación y nutrición, mediante la instauración de un 
sistema de racionamiento, implementado por los comedores 
públicos, los cuales tenían la responsabilidad de alimentar a los 
trabajadores, mientras se forjaba en ellos una nueva manera 
de vivir76.

Asimismo, los hábitos alimenticios se vieron afectados 
principalmente con la prohibición en la celebración del 
calendario litúrgico, el cual marcaba los ciclos entre fiestas 
y ayunos, así como también, determinaba los productos a 
consumir y la variedad de platos a preparar. Para llenar el vacío 
generado se instaura el calendario rojo, en el cual la comida 
ya no juega un papel central, esto no significa que los platos 
festivos hayan desaparecido por completo, sino que los alimentos 
pierden su función simbólica y ritual, todo esto se hace dado 
que, por ejemplo, durante los días de ayuno el rendimiento de 
los trabajadores se vio disminuido, por lo que se presentó una 
baja en los niveles de producción económica77. Este hecho llevó 
a las autoridades a señalar que la confesión religiosa no era 
algo individual, sino que tenía gran poder de influencia en la 

76  Natalia Lebyna, Vida cotidiana soviética: normas y anomalías. Del comunismo 
militar al gran estilo (Moscú:Nueva reseña literaria, 2015), 36.
77  El ciclo festivo ordena las fases de la vida y el tiempo de trabajo y descanso. 
La importancia de este radica en que al ser un proceso cíclico marca umbrales, que 
hacen que la vida sea diferente en la medida que se ingresa a una nueva etapa o fase, 
no obstante, en la economía globalizada los umbrales son considerados como fisuras 
que ralentizan la producción, por lo cual, se busca eliminarlos. Véase: Byung-Chul 
Han, La desaparición de los rituales: una topología del presente (Barcelona: Herder 
Editorial, 2020), 35.
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población, por lo que pasó a ser considerada como competencia 
política78.

Igualmente, el fenómeno de la escasez condujo a las 
autoridades a formar nuevas pauta en la alimentación, en 
donde se promovió el vegetarianismo79. Esta decisión estuvo 
sustentada bajo una serie de estudios científicos, desarrollados 
por la Academia de Ciencias Agrícolas, los cuales recomendaba 
el uso de «grasas de piñones» así como el consumo de «semillas 
de sandía y calabazas, soja, guisantes, espinacas, acedera». Para 
dar respuesta a esta nueva demanda, se da inició a la siembra 
de todo tipo de raíces y plantas silvestres, como el diente de león, 
a fin de ampliar la variedad de hierbas con los cuales alimentar 
a la población, del mismo modo, se formó a los responsables de 
los comedores públicos, de manera que pudieran hacer mezclas 
en las que se tuviera en cuenta el olor, el sabor (dulce, amargo, 
agrio, picante) y la acritud (ásperas, penetrantes) durante la 
preparación de las nuevas recetas80.

Para la elaboración del pan, también se buscaron sustitutos 
al trigo y al centeno, con el propósito de dejar la mayor parte de 
estos productos para la exportación, Natalia Lebyna menciona 
que entre los experimentos realizados el mijo, el salvado y las 
bellotas fueron las mejores variantes, al conservar las cualidades 
nutritivas del producto original. En cuanto a los sustitutos de 
orden animal, las autoridades emitieron una resolución en el 
verano de 1934, en donde se incentivó la cría de conejos, debido 
a que estos animales eran económicos de mantener81.

78  Olena Brychenko, «Cultura alimentaria de los ucranianos en las décadas de 
1920 y 1930: tendencias y cambios», Historia Étnica de los Pueblos de Europa, nº 53 
(2017): 107; Lidia Fedorivna Artyukh, Cocina popular ucraniana: estudio histórico 
y etnográfico (Kyiv: Opinión científica, 1977), 175; Malte Rolf, Fiestas de masas 
soviéticas (Moscú: Fondo del Primer Presidente de Rusia BN Yeltsin, 2009), 437.
79  Mijaíl Lukich Reva, Plantas comestibles silvestres de Ucrania (Kyiv: Opinión 
científica, 1976), 8.
80  Lebyna, Vida cotidiana soviética…, 52.
81  El autor indica que el servicio de seguridad en este año registró en sus informes 
la insatisfacción de la población, a raíz de la desaparición de los alimentos habituales, 
cuenta que en uno de ellos se encontró que un trabajador proponía la eliminación de 
la letra M del abecedario, ya que con ella se escribía las palabras carne (м›ясо), leche 
(молоко) y mantequilla (масло). Lebyna, Vida cotidiana soviética..., 58.
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En síntesis, la cultura alimentaria del campesinado 
ucraniano se transformó durante el Holodomor y posterior a 
él, dado que a lo largo de la hambruna la población fue llevada 
a una situación de mendicidad, en la que tuvo que infringir sus 
valores y principios para poder sobrevivir, y posterior a ello, 
las personas no tuvieron otra opción que ingresar a trabajar 
a las granjas colectivas, en donde el restaurante público les 
reguló los hábitos alimenticios, les cambió las recetas y las 
formas de preparación, bajo estas condiciones, el comer dejó 
de ser un acontecimiento de significación social y político, que 
mantenía unido al pueblo bajo una misma conciencia nacional, 
para convertirse en el medio a través del cual se adquiere la 
energía que el cuerpo requiere a fin de mantenerse físicamente 
estable.
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